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EMILIO DE BENITO, Madrid
Para Craig Venter, haberse some-
tido al escrutinio más riguroso al
que pueden llegar sus colegas
—la descripción de su genoma—
es la última prueba de su confian-
za en la ciencia, y un intento más
de acabar con los recelos que
siempre han seguido su trabajo.
Venter, que nació en Salt Lake
City (Utah, EE UU) el 14 de oc-
tubre de 1946, es el primer ser
humano que conoce práctica-
mente toda su dotación genética,
tanto la herencia de su padre co-
mo la de su madre.

“Soy el primero y probable-
mente el último”, dijo ayer orgu-
lloso por teleconferencia al pre-
sentar el trabajo, que ha dirigido
el instituto de investigación que
lleva su nombre. La causa de esta
unicidad es “el dinero y el tiempo
que ha costado”: más de tres
años y 100 millones de dólares
(más de 73 millones de euros),
según los cálculos que, a vuela-
pluma, realizó ayer.

El genetista saltó a la fama a
principios de este siglo como di-
rector del Proyecto Genoma. Pe-
ro el científico abandonó el traba-
jo —financiado con dinero pú-

blico— para competir contra sus
antiguos socios. Para ello creó
una empresa, Celera, que consi-
guió adelantarse en la publica-
ción de los resultados. Pero la
apuesta no fue rentable: sus datos
tenían menos calidad que los ob-
tenidos por el consorcio público,
que, además, los facilitaba gratis.

Aquel genoma, que se anun-
ció a bombo y platillo en 2003,
no era el de un ser humano. Esta-
ba formado por fragmentos de
ADN —el libro de instrucciones
de todos los procesos bioló-
gicos— de un grupo de personas.
El presentado ayer corresponde
sólo a Venter, aunque debe servir
a toda la humanidad. Además,
se basaba en sólo la mitad de los
cromosomas. El de ahora tiene
las dos copias: la que ha hereda-
do de su padre y la que le ha
transmitido su madre.

Gracias a este trabajo, el inves-
tigador sabe que en su familia
hay una predisposición al Alzhei-
mer. Pero él no quiso mostrarse
preocupado. James Watson, el co-
descubridor de la doble hélice de
ADN, ha dicho que no le impor-
ta que se secuencie su genoma si
no le dan las malas noticias que

éste pueda llevar escritas. Para
Venter, en cambio, es una “opor-
tunidad”. “Justo acaba de salir
un estudio que dice que el uso de
las estatinas [una familia de fár-
macos que se usa para combatir
el colesterol elevado] mejora el
desarrollo del Alzheimer y otras
demencias asociadas a la edad”,
recordó ayer.

Tampoco le preocupa el im-
pacto que la publicación de su

información más íntima pueda te-
ner en su familia. “Todo se ha
hecho con todos los permisos”,
insistió.

Al contar con la información
doble, la materna y la paterna,
los científicos han podido com-
parar los cromosomas mascu-
linos y los femeninos. Y ahí han
encontrado la primera sorpresa:
el sistema de transmisión de la
información genética admite

unos errores, pero no se espera-
ba que fueran tantos. En la gi-
gantesca cadena de letras quími-
cas (“aggacttaccga...”), las de
un progenitor y las de otro no
sólo tienen diferencias puntua-
les (donde uno tiene una A, el
otro lleva una G, por ejemplo),
sino que hay trozos enteros que
se repiten o que faltan. “Hemos
encontrado que tengo dos co-
pias de un gen que fabrica una
proteína relacionada con el me-
tabolismo en un cromosoma, y
que en el otro sólo tengo una”,
dijo Venter.

En total, hasta en un 44% de
los genes hay diferencias, dijo el
científico. Estas variaciones ex-
plican la enorme diversidad del
ser humano —lo que hace estric-
tamente cierto que no haya dos
personas iguales—. Y, contra
los racistas, son una confirma-
ción de que el concepto de raza
“es social y no biológico”, advir-
tió el genetista, ya que la reali-
dad es “una gradación conti-

nua” que no permite asociar ras-
gos como inteligencia y etnia.

El genoma de Venter está ya
disponible en la web de Public
Library of Science (PLoS), una
revista electrónica que quiere ser
una alternativa a las clásicas
Science y Nature. Y, en un giro
sobre lo que hizo cuando se desci-
fró el primer genoma, Venter y
su instituto lo han cedido comple-
tamente gratis.

ÁLVARO DE CÓZAR, Madrid
A la octava va la vencida. Ése es
el objetivo de los más de 2.000
delegados de 121 países que ayer
comenzaron en Madrid la VIII
Convención de la ONU contra la
desertificación del planeta. El ob-
jetivo es que, tras más de 10 años
de reuniones, los Gobiernos se
comprometan, por fin, a hacer
algo que frene un problema que
pone en peligro los medios de
subsistencia de 1.200 millones de
personas.

Los Príncipes de Asturias,
que inauguraron el acto, recogie-
ron este deseo. Siendo ésta la oc-
tava convención cabe la pregunta
de por qué ninguna de las ante-
riores alcanzó ese punto. Según
los representantes de las ONG
que se manifestaron a las puertas
del Palacio de Congresos bajo el
lema Una convención sin acción
causa desertificación, la respues-
ta a esa pregunta está en la falta
de compromiso de los países pa-
ra proporcionar más recursos

contra la degradación de los eco-
sistemas.

Los manifestantes pidieron
que la convención no sufra la
muerte silenciosa de las anterio-
res reuniones de este foro, creado
hace más de una década. El porta-
voz de la conferencia, Rajeb Boul-
harouf, declaró ayer a este perió-
dico que lo que se busca en esta
ocasión es que los 191 países par-
ticipantes suscriban un plan estra-
tégico para los próximos 10 años.
“Es difícil poner de acuerdo a to-
dos. Ha costado mucho tiempo
hacer ver que la desertificación es
un fenómeno que causa otros pro-
blemas como la inmigración.
Hay soluciones y éstas consisten
en poner más dinero”, señaló.

La tala indiscriminada, el de-
rroche de agua y la erosión del
suelo han conseguido causar este
efecto en una tercera parte de la
superficie terrestre. Los más per-
judicados son el continente afri-
cano y los países del Mediterrá-
neo, con España a la cabeza.
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